
BIBLIOGRi\FIA 

LIBROS 

ALASTlltJEY, M. l. Sn. DR. D. GllEGOll!O, Ttatado de la Virgen Sant!sima.-­Bibliotcca de Autores Cristianos (Madl'id, 19115). 

Muy buena acogida tuvo la edición latina de esta Mariología dl'l Dr. Alastruey, y no dudamos de que la presente versión castellana lla do obtener la misma admiración. 
Muchas crnn las personas devotas Lle María que deseaban tener :t ,;u itlcancc un tratado comp!eto de las virtudes y privilegios de Marfrt, y a.un apetecían adquirir un conocimiento más profundo-francamente teo­lógico---· de su dulce Madre. Lo tienen ya en el libro que presentamos. Abarca todos los ternas que la Mariología moderna suele discutir, y d,2 cada uno de ellos nos da una síntesis ordenada muy completa. De In misma manera que su Mariología latina, no es este libro un trabajo de investigrrnión o de recopilrwión. Pero no por esto deja de tener mucho ffill,­l'ito. Sabemos perfectamente cn:í.nto euesia hacer una síntesis bien llC'­oha, o un manual que contenga lo esencial, evite lo superíluo, resuma tas cuestionC's y discusiones y dé nn juicio cquilib1'ado de los temas qu,• ,!esarrolla. Esto lo consigue aclmirnJJlemente el Dr. Alastruey. Sus doc­trinas son sólidas y seguras; sus síntesis, claras, y su estructura, com­pleta. 'I'lene acierto en eliminar las cuestiones anticuadas o secundarias en demasía, y elegir las capitales y de actualid1td. No se trata de un libro de eonsulta para profesores de Mariología (nos consta que no fué esta la mente del autor en su edición latina), pero si qne se conver­l-irá en un verdadero libro de consulta para todas aquellas personas qt1L\ no siendo especialistas en materias de 'l'eología-principalmente en Mll.·· riología-quieran tener en un solo libro manual y claro las conclusio­nes, expuestas y discutidas suficientemente, de cuanto tratan los libros más profundos sobre este tema de la Virgen María. Lll.s numerosas ci. \as que se encuentran a cada paso servirán a los estudiosos para po­der consultar las fuentes. 
Como lo hicimos con ocasión de la edición latina, felicitamos tam -í'Jién ahora. al autor por esta traducción castellana. 

FRANCISCO DE P. SOLÁ, S. J. 

Lwn~HA, DH. D . .10,,i:: M.\ Pbro. Canónigo de Barcelona, Idea integral de/. Sacrifi.cio Bucarís/Jco.--·-Luis Gili (Batcelona, 1945). 

En 24 páginas muy densas de texto y 16 de notas, el Sr. Llover:t ~esume con acertada claridad y minuciosa exactitud casi todos los as­pectos bajo los que se puede considerar el Sacrificio de la Santa Mis2. y su participación en la Sagrada Comunión. 
Este folleto cR una tirada upar\e de la Crónica oficial. del Con{fresr> 

') 
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E.;teadstico ele llarculo1w ,( lfl411), y fuó leído como cliscprso en la pri­

mc,rn de las _1 res sesiones sol()mnes :del menciona(lo ébngreso. Nó se 

trata, pues, de llílll. invesligación teológica u.cerca del teína en cuesti6h, 

sino simplcnwntn rk nna exposición dogmática, o como declara el mis­

rno autor, "(fo l'!es1mü1· y articular efl uno. breve síntesis los principales 

dementos que illi egmn el concepto totoJ de este acto céntrico y pri­

mario de nu,•stra lleligión, i·ecogidos y valorados a lo largo de la 'Tra­

dición eelesiástÍlm y do lo. e:-peculación luológ'ica, al objeto de hacernos 

mejor conocer y más .i11w1·, pnra. más í'rur,tuosamcntc pal'tieipar en é.l, 

l'l_ ;\I}stcl'io, por :, 11 tnnornrt~ia, üe n ueslra F•:". 

Y en rcalichtd el estudio es integTDl, pues desde el concC'pto de Sa-­

criflcio J' de las diversas teorías para aplical'lo al caso ele nuestro Sa­

criíicio, hasta 1:t unión ele! alma ele nuestro s,~ con Cristo (efecto de L1 

r•;ucaristía), pasando por la manero. ele la presencio. rral de .Jesús bajü 

tas especies Sllgrndrts, lodos los aspectos son objeto de considcraci<ín 

1116.s o menos dcknirla. 

El autor confiesa haberse servido preferentemente de las o!Jras mo­

numentales del P. De lo. 'l'aille J' ele M. Lepin. Parece seguir fa rx-­
plicación del P. De la 'l'aillc, J' en los puntos en que estn autor no dis-­

crepa del P. Billot, tambiún a tíste se inclina. Los partidarios de lns 

teorías de los dos profesores de la Grogorio.na tendrán en este discur­

so un resumen muy o.callado de sus doctrinas. Esto mismo tal vez 

desagradará ,t los que sean adversos a sus opiniones. De todos modos. 

el autor ya confiesa que no ha de interpretarse su discurso en el sei1-­

tido de que "comparta plenamente sus opiniones". 
FRANCISCO DE P. SOLA, S. J. 

P1,¡:-1vA1,, f;EoRGI•;,; DE, Pélage. Ses écrits, sa uic et sti réfonnc. Etudc 

d,'Ifistoi1·e /.ittri1'a:ire et rc/.i[!ieusc. -- Librairic Payot (Laussane, :l\l-'t3) 

4;JQ, <'ll 8. 0 

Esta obra es una lJucm1 11101wgrafía ,;obre el famoso heresiarca anta­

gonista de S. Agustín. Despuús de determinar en lo posible el "corpu;; 

pelagianum", al que nsigna generosamente, completando un detenido es­

tudio anteriot· "Rechel'ches sw· l'oeuvre lutératre de Pélage", extracto ele 

lo. Revuc de Philologic (París, 19311), nada menos que 22 obras conserva­

das y 6 perdidas (1), estudia lo que se puede afirmar sobre la persomt cl.-J 

Pelagio, sns lecturas, 01 influjo clcl medio ambiente en que vivió; sigue un 

largo capítulo sobre rJ comentado a las epístolas de S. Pablo y otro tam­

bién importante. so!J1•e su doctrina moral; la influencia ejercid•a por P~la­

gio, considerado como "reformador y novador", seguida ele la hbtorü•. 

conocida de las I ucllas, reveses y represión üd pelagianismo; termina con 

una apreciación general ele la "Fuerza y flo.quczas ele la cloctrÍllü. lle 

Pelo.gio", con tres notas cornplemcnt.al'ias. 

La información del autor es de primera mano; el contacto con la~ 

fuentes continuo; su interpretneión a las veces bastante personal e il)(le­

pcn(l,ientc; lo. !Jibliograi'ía sobria y escogida. 
Anima toda la obra una no üisimulaclo. simpatía a su héroe, que le 

hace poner ele relieve con cierto co.lor comunicativo los aspectos favora-• 

bles de su acción y de sn doctrina. No cle.ia por esto de notar lo inac!-

(1) Cf. la critica del P. ?IIAnoz en HazyFc 1:l2 (19115) 583, y el o.r­

tículo del mismo, llerencia literaria clel pres/Jítero Euíropio, en EE IG 

( 10112) 27-54.' 



misiblc de los errores, que coloem·on a Pelagio en el número de los llere­
J{)S, ni. el problema "psicológico" de sus lergiwt·sacioncs y de su oculli,;nrn. 

Con todo, a mi ver, nos presenta Pliiwal uu Pelagio en extremo favo­
recido; ya en la pág. 1:J :;e rel,ocija de h:d1cr dcscubk1'lo en él "un alma 
grande'', "un reformador mural épris lle vatu di{íici/.c"; más, su afición 
hacia él le hace Jranc,m1cnlc injusto con adversarios ele! l1c1·csim·ca como 
::;¡m ,Jerónimo y Orosio (p. 55, 56, 2'.lis, 806-308; véase una muestra: 
"le vieil et incornmodo ascete, saint Jérümc, quae1'cns quem devur¡'I.", 
p. 272), y carg,u· la mano, no sin razón, pero no proporcionalmcnlc. so­
J)l'e Celestio y .Juliano, de quien trazt1 una semblanza bien poco llalagüc­
fla (p. o5fJsJ. 

De aquí 1wocedc sin duda la impres1on poco grata desdr el punto de 
vista d•ogm{tlico e históricodogmático que dejan las apreciaciones perso­
nales del ,rnlor sobre Pclagio. Se ha dejado afectae con n:ceso pnr Jns 
aspectos iulercsanles de su pcrsonaliclall y por las cnsctianzns morales y 
nscéticns que contienen sns escritos, sin advertit' que los rlef'ect:os funda­
mentales religiosos y r!ríg-máticos del pelagianismo lo vician ·tan radkal­
mentc, qnc aun aquellas rloc.t.rinns que en otro ambiente serian prove­
chosas vienen a constituir un peligro más trascendental de lo que el 
úutor parece sospechar. Tal es la razón de la polémica muy clarivirk,nLc 
de S. Agustín, que debe ser interpretada cuidadosamente desde este puntn 
de vista. Drsmesurado es también el relieve ciado a la obra de p,,Jag·in 
como apóstol necesario de la libertad y de la ascesis y perfección crisliirn,i. 
La Jg-ksia el-el siglo IV éon su monaquismo y la predicación de los Scirl!o" 
Padres, no tenía que mendigar los auxilios de un estoieismo sobcrl>io :· 
llaturnlista ¡,ara salvar la lihe1'tad y el esfuerzo personal. 

Unas muestra,; clarán i.dea del proceclimil'nto peculiar drl autor. 
El carácler de Pelag-io nos es presentado como idealista franco, ka! 

y sincero, de alta mornlidad, que sólo conviene a almas g"nerosas, ej,•rn-· 
plo integral de las virtud-es que cnscfia; amante de la perfrcta rectitud y 
de la. jusl.icia absoluta; sólo que en las mismas páginas (100-101) nos salen 
al paso, para asegurar sus iclras, "las necesidades humillnntf's de un~ 
restricción mental, o las eomplicidadas suspectas de una propaganda clan.­
destina. ele un lwmb1·e tena:i:, cont.rn. cuY,l convicción no valen ni las con-­
denacioncs de la autoridad". "Era nece'sario que se elevase una voz para 
inculcar el sentimiento del esfuerzo personal, explicar !ns nociones escn-· 
ciales de libertad y responsabilidad" (p. 120). 

En el comentario a las cartas de S. Pablo la tergin'l'sación total y 
consr.iente operada por et heresiarca de la doctrina del ,\póstol, en es­
pecial Hom 5-8, es apreciada con el sencillo eufemismo de, "matice,,. 
distinciones y al.em1acioncs" (p. H9) "no parece seguirle al Apóstol 
con fidelidad en los pasajes donde se edifica d,, un modo positivo la 
teoría religiosa de S. Pablo" (p. 148). Se trata de la rotunda negaciún 
del pecado odginal y de la "elcctio gratine", y ele rechazo, corno al. 1in 
reconoce el propio Plinvnl, de nada menos que de la desaparición <!,; J:; 
inlluencía trascendental de ,Jc~ús y de sn Hedención ... "E,; que Pelagio¡ 
no es un místico, que no se coloca en el plano sobrenatural" (p_ 155-157\. 
¡ Poquita cosa! 

En Moral "se muestra Pelagio mucho más exigente que el ,\póslol" 
_(p. 157), falseando las ensefianzas de S. Pablo a los Corintios, llámese 
su exageración "el bello suefio de su fe", donde "Pelagio, el lí:'¡:ro Pclagin, 
ha puesto su ambición santa, su impulso de asceta" (p_ H\!t)). Pero hay 
que reconocer que "si se admite que la humildad, el sentimiento d,e nues­
tras fragi!id11des y rle nuestros Jímiks son elementos esenciales de Ja 
piedad .. , la conecpción pelagiana dr. la virtud )' ele la oración se apn!'la 
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llel espírítu del cristianismo ... Nadie habla magnificado con tan irnpru­

tlent.c y generoso atrevimiento la seguridad de la conciencia humana ante 
la mirada de Dios" (p. 206). 

Como se ve, el autór nota con lealtad lo inadmisible de los errorca 

pelagianos, y con los mismos elatos aportados en la obra puede el lector 
:\lento form«i·se catrn.l concepto de lo que representa el pelagianismo 

1,n la historia del pensamiento cl'istiano, nada menos que un estoicismo 
,-oberbiamente naturalista que pretendía viciar las rafees de la vida moral 
y él:,c,5tlca, 

Po:·qmi ,•sto e,-; l:l ¡,elagianismo (y el ¡,elagianismo de Pelagio). La 

negación mclical de lll gracia, el escámlalo del "da quod iubes·•, la anti­
¡)sicolúgica y anticristiana "jactancia de la nativa virtud de la naturaleza 
imrnmrn'.' (Pío XI,. Encíclica "S1isserentissimus Hcclcmptor"), la negación 

üe la oración de petición y la significativa historia ;, controversia so­
tire la farisaica oración dei justo contenida. ·en el JJc vita chdstiana. 

(p. 228. 395, 410)~no siu razón opuesta irónicamente por sus adversarios ét 
ll, oración tlominieal, cuyo "dlmitte nobis" no reza con él--, el carácter 

como mercantH y meramente juddicJ de la,; relaciones del hombre con 

Uios (p. 2:l0), .lo vago e inclcflnido y profundamente antisobrenatural de 

sn distinción entre la vida eterna y el reino de los ciclos (p. 187), chocan 
en demasía con d espíritu cristiano para ser tachados tan sólo ele "puntos 

nacos de In. cloctl'inn. ele Pclagio" (p. 394). Si se ha de reconocer ade­
más el carácter excesfvamcnte individualista, anticclesiástico ;{ posilivlsta 

de la orientación pelagiana (p. 398, 399), debe tenerse por del todo 
,;ana la posible interferencia (en otro ambiente) del pensamiento pelagiano 

y católico (p. 1,02, donde sorpreride leer que el De 1.:ocatione omnii,m 
,¡entium es una crisliuniz::ici(m ele! sistema pelngiano). 

Las ventajas que, según Plinval, el pelagianismo venc(:üor buhleru po­

tlido traer al cristianismo de los pueblos bárbaros. el atribuir una actitud 

pelagiana al monaquismo irlandés del s. VII (p. 405-406), me parecen 
i"undilrse en falsas perspectivas histórico-dogmáticas, que apuntan tam­

bién en otl'Os pasajes, como la notable confusión entre la pelagiana gracia 

de creación y la gracia universo! reronocic!,a a las veces por S. Agustín 

(p. 398), el juicio que la conjunción entre la herencia del pecado y 
la creación del alma es "posición delicada y que puede parecer contra­

dictoria y aun inintrlig-ihle'' (p. 363), y la í'órmnla (no sólo demasiad{) 
simple, sino del todo infundada) "que desde S. Agustín la idea dr, la 

Heden0ióa ha suplantado la de la Encarnación" (p. !107). 
E!nérgicamc11tc debe ser repudiada la a preciaeiún final, que la derroto 

.tri Pelagio ha hecho olvidar la "noción de libr.r\.nd ('.ristiana", "el gozo 

<le téner parte en la gloriosa adopción de hijos ele Dios" (p. !108), cion 
l'l colofón de que en la victoria de Agustlr:, al l1alh1r una intli\rprelaclón 

"quizás más auténtica" de S. Pablo, "estaban en germen el luteranismo 

y d jansc-nismo". pues "en el fondo del paullnismo estaba la predestimv 

ción con sus consecuencias justas o abusivas"(!). 
Este juicin, menos favorable a la obra de Plinval, no rklle nxtendersc 

o.l capitulo que el mismo autor escribió para lu. llistoíre de l'Eglisc de 

Pliehe y Marlln (t. l1, c. 4), "Les Juttes pélaglennes", mucho más ob­

,ietivo en su sobriedad; también subsiste con todo aquí la moda del 
pesimismo agustiniano. y unu. singular errata. (p. :103, rn la obra juz­
gada p. 3911), que la lliflcultad sobre la "impeccantfo" quedó desvane­

cida el día en que la impeccantia. se llamó estado ele qracia; precisa­
mente en los dos l ug-:.ires citados de S. Agustín, De gestls LV y De 7Jerfec­

tione i11stWoc XI V. clarnmente la reserva este Santo a la bienavC'nt.uranza 

del úÍl'l(l (PL 44, ,152. 198. 309). Josi:: l\I. DAr.:wAu, s. I. 
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Miscelánea Comillas.-Colaboración científica de los Profesores y Docto­
res de la Universidad, 3 (1945). 

La publicación que empezó, sin pretensiones de periodicidad•, r:;iendo 
un homenaje ocasional al Seminario y Universidad de Comilla¡.; •m su 
Cincuentenario, y que llenó dos volúmenes con el título de "Miscelánea 
Comillas", se continuará en adelante con ea1·itcter periódico y con el 
rrismo tit.ulo. Anualmente, "l\liscelánea Comilhs" se propone dar un total 
de fj00 a 700 páginas, en uno o Yarios cuaderno,;. 

El número ;¡ (19-13) que ahora. reseñamos <.·stá dedicado todo él al 
Beot.o .Juan ele 1\vila. El P. Camilo Abad, S. I., publica Dos Jlfemuia.leR 
inéditos del !Jea.to Juan de A uila para el Concilio r.le Ti·ento, aporU,oión 
la más impot'tanle, a nuestro juicio, do cuantas se vienen haciendo mo­
dernamente a.l estudio y conocimiento del Apóstol de Andalucía. Verd,a.<i 
es que el segundo Memorial, el más extenso (p. 41-151) nos era. ya de 
algún mor1o conocido, principalmente por un articulo del Dr .. Jedin, pero 
al P. Abad tenernos que agradece!' el que podamos ya dl'lfruto.r de su 
lectura, sin aguardm· a que lo publique la Sociedad Goerresiana en el vo­
lumen 3 del tomo 13 de su Conclliwn 1'1·irlentinum.. El editor español, 
que ha eonsultado otros dos manuscritos además del de la Gregoriana, 
refuerza en el prólogo los argumentos a favoe de la at1'ibución al Beato 
Avila. El pr!mre l\fomorial, más breve (p. i--39), pertenece igualmente 
al l\faestro Avila; lo demuestra suficientemente el P. Abad, si bien no 
estaría dn más un examen comparativo, ideológico y lingüístico, con otro'-\ 
escritos del Beato, como se hace con el segundo Memorial. Cuand•ü don 
Luis Sala dé a la imprenta su Importante hallazgo ,id Audt, filia ,,n sil 
primera redacción, q1rn creíamos deflnit.ivamenle perdida, ven'rno;; en 
algunos pasnje,; una pel'J'ret.a consonancia Iit.ernl del JH'imc1· _,fudi, fi/i.a 
con estos 1\-lemot'iales. V. A. 

Xenia Plana, SSmo. Dno. Pio Papae XII a l?ac. Ilist.. Eccl. in Pont. Univ. 
Gregoriana diratn: l\fiscellanea Historiae Pontiflciae, 7 (Ilomn, Hl4!'l) 
IX + 514. 

Prefazione, por el P. Pablo Dczza, Rector de la Universid,ad Gregn­
ria.na, p. V-VI: Com.m.unio und Pri.mat, pm· el P. Luis Hertling, S. ,J., 
profesor en la Fac. de !list. Ecl. de la Univ. Greg., p. i-48; Di.e 
Rel!quien ele,· Apostelfuersten und ihi·c Teilun17. Zw· Gesclúchte ei.ncr 
alten Ueberliefemn¡¡, por el P. Engelberto Kirschbaum, S .. J., prof. rlo 
la Fac. de Hist. l~cl. de la Univ. Greg., p. 49-82; La legación en Hs­
paíía clel Ca.1'denal Pedto de Luna (1379-1390) por D. José Zunzm;r!,gui, 
Dr. Hist. Eccl. in Pont. Univ. Grrgor., prof. Hist.. J•;ccl. in Seminario 
eccl. Victoriensi (Hispan in) p. 85-13'7; Pio /Y e la Curia. Romana ,1/. 
/fontc al dibattito triclentino su/la Residcnza (7 marzo-11 maggio 1562) 
por D. Luis Castano, salesiano, D1'. Hist. Eco!. in Pont. Univ. Grng., Pl'ae­
ses studentium Collegli Salesiani in llrbe, p. H.1-1í5; El Papa G1'e­
qorlo XIII y la o1'denación de los mestizos hispano--incaicos, por el Padre 
León Lopetegui, S. J., prof. Fa.e. HisL Eccl. in Pont. Univ. Greg., 
p. 179-20:3; Paepsl./.i.chc J,'i.nan::;en. Yepot.ismus uncl J(i.rch<'nrecli/. 11ntl'1' 
Urban. VIII, por el P. ,José Grisar, S. J., proí'. Fac. HisL Eccl. in Ponl.. Uni­
vcrsidild Gregoriana, Moderato1· collcclionis "?lliscellanea Hist. Pontifí­
ciae", p. 207 - 366; El via.ie a Ainéi-ica del futuro Ponti.[í.ce Pío IX 
(1823-1825) por el P. Pedro Lrtmia, S .. J., prol'. et Decanus Fac. Hist .. 
Eccl. in Pont. Univ. Greg., p. 369-444: Il P. Giuseppe Jfa;•chí, S. .T., 
(t 1860) e il rinnovrmiento rler¡li. stucli e/!. archf'o/ouia cris/;-lrma rwspici 
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1;1'1~{!01'io XVI e Pio IX. pül' el P. Hornán Fansti. S. ,J.. prnf. Pac. Hist. 
Ecel. in Pont. Univ. Greg .. p. H7-GH. 

Diez ll!ios de existencia le han parecido suficicntp;.; a J;t faptltad ele 
lliotor•ia Hclesicística de la UniYersidad Gregoriana para oonmcmorar su 
Iunctación, y ofrecer al Papa un homenaje en el fausl o jubileo de ¡;11 <'llr1-
sugrneión episcopal. A sus tareas Pscolarcs la doct,t li'ac11Jta(l ha ']lltTillo 
alinclír esta prueba rnús de su rn:lllurez ·y cornpetcncin, acreditndr, Jnrga­
rncntc poi• la numerosa serie clr cloctorrs formados en ~11,, aulas. Dos 
d-e éstos, que ocasionalmente :,;e hallaban en Homa en septiemtH·e <k :l!l'!\>. 

lian siclo iilYitados a colabornr en el homenaje; los demás participante, 
son veteranos de ht cnsC"fianza o dr. la pluma rn la misma Universidad. 

Con el cuadro c:lsi íntegro de profesores, lu,::; divers;is nwrns de la li\t­
cultad, en casi todas sus especialidades, esf{rn también l'Cprcscntadas. 

,\ la. amplitud y varie~l•acl de ternas corresponde el interés dr la nrn­

l.c1fa, vigorizado intcrn:lmentc por el espíritu ele ronwnidad, o mejor. si 
sp permite In nxpn•sión peh·ini!/Ocl, que debe ser cnrncterístieo dr l(iJh 
institución pontil'icia, :,· lo es ele la joven F:lcu!Lad de llisto1% r;;cJesiús­

lica de noma, que ha tornado como emblema de sus publicaciones pe­
riódicas, se¡lún reza. su I ítulo, d estudio en miscelánea de la historia pon­
tificia. 

La Historia es síem¡.,1·0 heraltlll de la verdad; JJOt' eso, la 1no.io1· apo­

logía, lit más sólida_rnf•Htc fundada, es la que se 1H'Opone cimentar su 
lm;;o en urrn fiel exposición de hechos. Este principio not'malivo es tam­
llíén el que lla guindu a los colaboradores ele lrt presento Jlf'/scellanea, 
cu:--os trabajos representan una positiva cont.ribución al progreso ele In 
ciencia. Sus aportaciones clcscansan generalmente sobre pruel.rns clocu-­
m,01ttalcs, lrnstantcs de ellas inéditas, que so afiad,cn como apéndices al 
(fo do los lt'ahujos. Ne, entraremos en un examen de detalle por no alar­
garnos, pero no podemos menos de augurar que cunda mús y más ¡•stc 
ejemplo, y se extienda ampliamente el empleo ele ese métoclo. 

Para la apología do la Jglcsia hay <ruu seguir estr, camino. indi-­
t·ud,1 ya por León XIII al abrir al pú1Jlico esl.uüioso los archivos -vaticn,-­
nos. Los r·occlos que cntonl'r·s pudie1·on ofrocel'se f'rcn"c a una pPsililc 
lcrgiversnciüll ele d-ocnmento,;, .c,!tlicron ante la evi1.lencia con que luego, 
a l,L luz do c·sos arl'.!1in,s. :1¡,a1Ti:iú 1•e¡lliz:uln unlt, l:1 ilHnria ln. 111isión 

1.liYina clu la Iglesia. 

Singularmente. la historia •lPI Pnntil'ícado 1.,11 la época moderna es 
mucl10 In que debe a las recir•ntes invostigacinn,.•s at'ellivíst.icas. sin las 
cüálPs no se conci!Je líoy ningún trabajo serio. DejD.ndo a un lado ot1·as 
facetas, y ciütSndome a un aspee.to que pom·a l10J· de n.el.ualitlad las con­
memoraciones centcnai•ias del Collcilio c!,r, 'rrcnto. ¡ cuúnto no lwn lwne­
ficiürlo !ns recientes publicatJi,,1ws documcnta!C's a la idcrt que tw1· nos 
formarnos de ese hecho mcrnnrahlc y <le 1a inlet·vcnclón en d (1,:, los 
Pm1tfüccs ! 

A este rcs¡wcto, aJH'ovc·cbando la oc;1:-<i(Jn que 110s 01'1·cec l'l tc,nw des­
arrollado por ('] P. Cast11.110 sol1rc cicrtüs debates !ricluntinos. rpwremos 
apuntar nuest1·a dieconfnrn1idad sol¡¡•p el supuesto episcopalismo de los 
prelados españoles rn rl Concilio. 

Lo que se interpreta en ellos corno cfccl.o (!,, ansias desmedidas de 
poder, no era en rcalic\atl sino l'l resultado práctico, la cristali,mci1\n de 
sus deseos de reforma. 

Et solo nombre del santo J\rzobiBpo 1,racat·c11~c, ptit·L11g-ués él, vero 
identificado en esto plenamente con los Obispos espafwlcf;, l.iastaría para 
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justificar esos anhelos. Por violentos ·¡· fuertemente aeusauos qqc parez­
can, aquellos conatos no iban clirigid,os a otra cosa que a romper las tra­
bas inhibitorias con que los recursos a la Gmia Homana obstrÚíari nÍuy 
frecucn.tcrncntc la i-eforma .. Sns rcclaHwcioncs colllra el excesivo · euria­
Jismo, por más que puclicrnu exasperar a los curiales, no acusaban l!l1h 

tenclcncia autiponl.ificia. 
La actitud, por ejemplo, que ollscn-amo,.; cu CovarrulJias l.l,1,;laría a 

demostrm·lo. El celol.ll'adísimo canonista ern Ullil de las ccdumnas, clentro 
del Conciliu, sobre la que se a¡ioyal.ln. la tesis favorabk üe la oblig,üo­
riedau lin la rnsidencia iute divino. No obstante, por expresa iniciat.iva 
suya Sü incluyó en el c. 21 de reforma. de la sesión 2;i una fórmulR 
que clcjnlm plenamente a salvo la n.ulol'irlaü JIOlli.ificia en todas las dis­
posiciones reformatorias. del Concilio. "Fíat decretum---clamaba nuestro 
Obispo--spccia/e, mnplissimum amplissimis ral1is, doicendo quod nullis de­
Ci'C/i.s huius r:011ciW. p1'!1.ciwlicatu;· auc/.ol'ilo/i. 8onclissirni.: C'f 9, 895. 

<iuerrcro. !por su 1 ,,irte, testifica: "PJuguiese a Nuestro Señor que lo~ 
que esto csc1füen y üiccn 1t Su Santidad. y aqucllns personas de quien 
1.icnc rnús sati.sfacciún, le amasen con amm· tan puro. sincero y descntrn­
.iiauo de interés, e.o.mu ~•o S(i de cierta ciencia le amo, y creo lo mcsm,, 
de otros de quien Su Santidad pot· semejantes rrlacionrs no tendrá fanto 
eontentnrniento; y qu,: viese nuestros corazon,,,.,, que se verificaría aqm··· 
llo "not'issimi erun/ ¡1;•i.111i" en la gracia de Sn Santidad. Y lo que ·yo 
deseo y le su¡11ico a Nuestro Señor eacla dín. muchas vec.es para su fürn­
liclacl, lodo junto que luego venga sobre mí. EsLo nc,í. ni se lrn de reci-• 
J,ir ni crct,r; mas manifcslill'SC Irn delanLt, ,!,¡; Dios ('JJ su juicio (]Oll(J,· 

todos nos llcmos de ver muy ]Jl'eslo" (Colee<'. d<: J)(,c11n1. .\m1d. pura la 
llislorin ele l·!sp., !), :l04-:l05). 

El rni,;mo Obispo ele OrcnsP, D. Francisco lllanco, una de las cabe•• 
zas mejor puestas del Concilio, y veneradísimo ele los Padres tridenti­
nos por su alta santidad, se cx.eandescíu, dice G,·rio, contra el rcproclw 
(ie algunos intemperantes que les taelrnt,an de uclvcrsarios ele la Santa 
Sede porq1rn urgían la rl'siü('ncin. "::,¡•mejan!,· inr·.nlpación. concluía Blan­
co, ofende más que a nadie; «l Papa mismo. porque da a enlendei· que 
Su Santidad tiene por Pncmigo snyo al dc1·ccl10 divino; lo eu,d nega1rn1s 
abso!Htamcnto nosotros, ostandu cict·los que, siguiendo a su \'icario, se­
guimos a Cristo": C'l'r :!, 212 y 520. Ver también ig. D, 28:L 

No, no eran estas ansias desmedidas ele inclcpenclencia y libcl'lad para 
ülzarse contra f\oma, ni lns apremiantes exigencias de nquellos prelados 
cedían en dcservicio de la Santa Sede, antes implic1<ilan una l101Hkt y 
plena ücdicaciún a la misma causa pcmlil'iGia. Por PSO, no dudamos que, 
coleccionando 1.ext.os y valorizando ü,Jc1m1unl•>s, ,..¡ ¡,ropio P. Castano, tan 
familiarizado con rnalerütks l.1·identinus. eoinciclil'ú 1mnliiün con nosotro~ 
('ll este enjuiciamil'nl.(1 glollnl clel JH'ol1lm11a. C. (,nr;¡'.:1:HEZ, :-', J. 

:\1,T.\?\fül, B., Patrología.--'I'rnducci(m es¡müol:i por los PP. Euse!Jio Cue­
vas y Ursino Domínguez, agustinos, XX-:H,7. Con un Apéndice: Pa­
tro/.ogía espa1fola, por los PI'. Enscilio Cm·,,ns y l.'r;:;ino Domlng-u(lz. 
Es pasa-Cal pe (Madrid, 1\HS) l-65. Precio: :io ¡itns. 

Todavía c;;lán frescos los eúliüos c·logios con qw· ru,~ saludada en 
1938 la npm'ición ele la Patrología del Dl'. Aliancr. Mu manos del insig-
11c pt'ofcsot· de Bnislau, rl p1·ecioso mannnl rle Hausclwn se nos presen­
t,tlm sustancialmente refundido y nolablemente perfcc'.cionauo, hasta el 
punlo de c¡ne con toda juslicia podía osl~ntm· Pl ,,oJo nombre de ll. i\l­
taner, 
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Mérito fué del erudito patrólogo el haber aprisionado en un estreche} 
volumen toda la historia pat!'ística, ofreciéndonos, al lado de sumarias 
biografías, y después de enumerar las diversas obras de los Santos Pa­
dres, una crítica acertada acerca del pensamiento doctrinal, cual se des-­
prende de las últimas investigaciones, avalado todo ello por una biblio­
grafía completa ele ediciones, traducciones y trabajos monográficos .. De 
este modo puede informarse el lector en pocos instantes sobre el estado 
actual de los estudios patrísticos en un punto cualquiera. 

Dos años más tarde, en 1940, aparecía la traducción italiana. amplia-­
da en cuanto a la bibliografía, por el mismo Altaner, de tal manera, qur 
mas bien que una simple trad,ucción era ya una nueva edición. 

La traducción española, que debemos a la benemérita labor de lo&: 
Padres Cuevas y Domlnguez, y de la cual tantas ventajas auguramüf' 
para los estudiosos de las ciencias eclesiásticas, si bien se hace sobre 
la edición alemana de mas, aprovecha sin embarg·o las mejoras de la 
traducción italiana. ¡ Es lástima que tal vez las difíciles circunstancia;-; 
por que hemos atravesado no hnyan permitido al Dr. Altaner completar 
la bibliografía de estos últimos cinco afios ! 

La traducciún es exacta, transparente y un tanto esquemática, como 
lo exige el fiel reflejo del original. La presentación tipográfica merec,e 
tod.a alabanza, no desml'reciendo apenas en nitidez y elegancia de ll1 
edición alemana de la casa Herder, a la que se imita, no sólo en el for­
mato de la obra, sino también en el tamaño y distribución de las dis­
tintas clases de letra. 

De los pocos errores tipográficos que hemos advertido, sólo quere­
mos anotar uno, porque pudiera tener consecuencias ideológicas. J-T(t­
lllando de Gregorio de Nisa, y enumerando en la p. 208 como quinto 
grupo de sus escritos las treinta Cartas que se le atribuyen, se añad1: 
entre paréntesis pascuales, como si se quisiera indicar que en ellas se 
tocan temas pascuales, siendo así que en la obra original, al escribir 
el Dr . .'\ltaner bel Pasqval!, solamente quiere decir que esas treinta Car­
tas so encuentran en la edición preparada por G. Pasquali, Epistu­
lae, 1925, la cual, ,iun<.amente con los dos volúmenes do los libros Contra 
Eunomium de V. Jae¡rnr, 1921, es lo único que llasta el presento se hn 
nublicado en la edición crítica del Niseno, patrocinada por la fundación 
\Vilamowitz-!\loellendorff. 

Pero la obrn que aquí rcsefiamos no es una sencilla traducción. Su 
novedad, está en las 65 páginas que, a manera de apéndice, se oonsa­
gran a la Patrología española. Sus autores han retirado del texto de 
Altaner los pocos escritores españoles que aquel estudiaba, excepción 
lleclla de los poetas Juvcnco ;/ Prudencio, formando con éstos y otro;_; 
más un capítulo aparte. Pasan de cuarenta los Padres o escritores eole­
siásticos que se nos presentan, distribufclos bajo los diez siguientes epl­
grafes: AntiarTi.anos. Antinovacianos. Prisciliano y sus secuaces. Anti­
prisc!lian"i.stas. Poetas cris/ianos espafioles. Exégetas. Antipelagianos. Mo­
nacato- espa,fol,. .San Is-iclol'o y sus cliscípulos. Otros escritores de 'la 
Espai1a ·t•isigoda. 

En conjunto, y como primer avance de una Patrología espaiíola, qu,, 
con el tiempo ha de perfeccionarse considerablemente, el tratadito de 
los PP. Cuevas y Domlnguez es digno de elogio. Su lectura habrá de 
contribuir indudablemente para odcntar a más de uno en la investiga­
ción de temas de la primitiya Iglesia espafioln. 

Ya reconocen los autores en el prólogo que el catálogo de escritorc;; 
eclesiásticos españoles no es completo. Sin embargo, por no fijarnos -yn 
en nombres como ScYero de Menorca, Sedulio (ALTANER, p. 279), Vldnl 



y 'ronancio, etc., creemos que, ampliando un poco el concepto de J>a-­
trologla, debiera dedicarse un apaelado n. nuestros Concillos (Elvira, To­
ledo, etc.), y otro tal vez n. nuestrn. Liturgia. 

Por el momento, nosotros también lrnbiérnmos preferido que los nom-­
brcs rle los cseritores españoles estudiados por Altaner no se hubieran 
suprimido en absoluto; sino que, enunciado solamente el nombre., se. re­
mit.icse al lector a la Patrología espa11ola. Esto tendría la doble ventaja 
de conocer qué autores españoles, a juicio del Dr. Altaner, tienen ül 
llonor de figurnr en la Patrología general, y en quó (Jpoca o grupo ele 
escritores están <,ncuadrados. 

En cambio, ilubiéramos ;;upl'imido la excepción que se hace con Ju­
venco y Prudencia, ya que a este último debiera dársele alguna mayor 
extensión, mientras que a ,Juvenco, además de su Jlistor1a Evon.171!/.i.c,1, 
podría asignársele el libro sobre los Sacramentos, de que habla San Je­
rónimo en lle Fi1is -ill., 84, pues no creemos suficientemente probada l,L 
sospecha du .l. l!ucme1· sobre la falsedad de la noticia jeronimiana. 

La exposición doctrinal de alguno¡; autores, como Paciano y Juliún 
de 'I'oledo, In encontramos excesivamente difusa. Creemos que este apar­
tado resullaría más útil 1cn forma de síntesis. Y al contrnrio, nos ex­
traiía que, tratando de Bar¡uial'io, no se diga una sola palabra de su 
pensamiento penitencial, siendo así que una de sus ollras, la De repa­
rat!one la.psi, está consagrarla toda ella a este aspecto interesante. 

Por lo que hace a la llilJ!iograffa. sugerimos algunas citas que 110s 
parece haber eclrndo de menos. Para Juvenco, además de la edición cri­
tica de Htwme1·, que ya se aduce, <Jonvendría cnurncmr la edición de 
F. Arévalo, l,t cual pasó después al volumen 19 de Migne. Para Paciano, 
estudiado lmjo el punto de vista penitencial, deben tenerse presente,,, 
E, GOLl,ER: HQ 1928, 245-261; B. POSCHMANN, Die abendl<'incUsche mr­
i;henbusse, 1928, p. 144-147. Para el mismo Paciano, Baquiarlo y Gre­
gorio do !~!vira, y bajo idéntico aspecto, también, HevEsp'reol 1 (19H). 
:139-360. Parn Baquinrio, J. Dmm: RevHistEccl 211 (1928) G-4O; 301-
:,:ii; J. M. BOVER: l~E 7 (H/28) 361-366; S. GONZ.\LEZ: l~E 18 (1944), 
:J62s. Para el obispo Pastor, J. A. ALDAMA: HevHist.Eccl 29 (193:l) ,l1-81. 
Para San I:;idoro, J. MADOZ: H.evHislEccl 3-í. (1938) 5-20. 

Sobre la manera de citar, principalmente revistas, deseal'famos un 
criterio uniforme, y mús en consonancia con el m,ltodo de Altant'r. Bllo 
contrilrniría tumbifin a g-anar espacio. 

Mas todos estos detalles, que hemos seflalado con el solo ánimo de 
mayor perfrecionarnicnto en sucesivas ediciones, no restan mói'ilo a esta 
valiosa Pat.1·olo1tírt, que nosotros saludamos jubilosamente •como unn 
magnífica aport;{ción a la:-; ]PI ras ('e!esiásl.icas 'españolas. 

. S. GO:\ZALEZ. 

H1vr-:1tA, Jt:.\N FHA?,;ClSC(I, San JuUd71, Atzo/1ÍSJ)0 el.e 'J'oleclo. -- Edltoritll 
_¡).maltea S. :\. (Barc('lona, J9H) 2:w, en 8. 0 

Un libro sobre San Jnlián de Toledo y su época circundante, escl'itn 
con amore. Su autor, el mismo que hace poco tiempo ilustró algunos 
n.spectos de la sombría flgnra de Elipancto, pmyecta hoy sobre una pan­
talla orlada de simpatía la rad_iostt personalidad de San. Julián. 

"No intentamos elaborar---dice modestamente en la introdncción--un 
profundo traba,io de investigación; exprofcso eliminamos la erudición 
enfadosa al redact:11· las conclusiones, pero en el haber de este eiitudi" 
cueiltan muchas horas pasadas sobre· los documentos originales, cuyos 
datos fúé ne-cesarlo cornpnlsar mil veces parn. armoniza1· el conjunto". 
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E:l lector ;;e lo rcconoco justamente. Tal dominio y asimilación del con­
tenido -de las fuentes, _hasta adquirir aquella segunda :vista del historia­
dor, que sorprende la :vida del pasado, -y sabe reconstruirla, no se ad­
quieren sin una consagración total -y reposada al estudio de los clocn­
mentos. 

En páginas de cálida emoción se puede seguir la lrnyecLoria del 
Primado de 'I'olcdo, como príncipe de la Iglesia, corno hombre de es­
tado, como personalidad literaria, :-·, en todas sus facetas, como un ca­
rácter ele alto relieve. 

La eliminación de nolas pn•cb:i" documentales aligcrr,, es verdad, la 
r,xposición y aun la lectura. Pero n veces el lector lmsca instintiva­
mente los fundamentos de ciertas atestaciones. como la clel desgraciado 
" intemperante Justo (p. G5). El llamar "San i\1illán" al clérigo pa­
laciego tle Kllintlasvinto, que redactó la. C,trta del Mon¡¡1-r,1 a Braulio 
(p. 78), puede rlcspistar a los lcclores hHciónclolcs pensar en San Mi-· 
füm de la Cogolla, que murió a fines del siglo VI, -y cuya vida cscribiú 
Saü Brauliu. Anles que ldtllio llnmaro. arzol,bpu u. Juliún (p. 158), ya 
en el Concillo de Mérida ele GGG el Obispo Sclua firmaba las Actas del 
mismo "cnm a1·chiepiscopo meo Proficio": y Qnirico de Barcelona. se 
dirigía a San Ildcfonso, en la salutación de ~u segunda carta: "Domno 
sanetissimo et vcre mihi spcciv.liler pcrlimenllu lldcpl1011so archicpiscopo, 
{Juiricus ,-ervulus vPstcr". 

61 lenguaje es rico, sugestivo, moderno, hasta (lcsconcertantc n ve­
Cf'S en sú audacia, como cuando presenta a los dos "ancianos (Idalio y 
,lu!ián) adintelados en los umbrales de la et.erniclad" (p. 201). Ln pre­
;;cntación de la obra, bella e 'impecable, enriquecida. con viñetas e ini­
ciales de motivos visigóticos. donde se ve la mano -y el lmen gusto 
del autor. ¡ Ojalá que su docta pluma nos vaya iluminnnclo tantas glo-
1'ia.s que aún qnerlan ensombrccirlas en la antigua llist.oria de nuestra 
Sede Primada! ,J. i\1AllOZ, s. I. 

1'1':rn:z IJJ•; lJIUJFL. FrtAY JUSTO. Los mon;jcs !'S//u:t1olc1< en la lúlUll llledia. 

2.ª Cfl. Edkio11cs ".\ncla" (:\Jadrid, 1\Hf,) l. 1, p. :í28, t. 2, p. 6/10. 

L Lo, rapidez con que se agotó la pl"imcra edición de esta obra es 
la mejor pruclrn de ltt llen,\rnln acogida que t'l público le dispensó; y 
el interés y 0111 pcíío de las l•}clicioncs AKCLA ,,11 lam:ai• cuanto antes a 
la venta sn SCfrtmdn. cdicicín, son a su Yez cl:ira rnru1it'eslnr,i(1n de que 
se lo augura 1m éxito lillrario semejanto nl obtenido por lit pt'imera. 
1\sí lo auguramos también nosotros, fiados rn la flrma del autor y ·en 
sus relevantes dotes literarias, no menos que ,,11 el argumento mismo 
del libro y en el desarrollo (le los dos -volúmenes, cuyas partes todas 
se leen, o mejor dicho, se hacen leer con el interés que puede desper­
tar una obra escrito. en el género !iterado más a\.rnycntc. DPstacan ~-
11uestro _juicio. por p,-;Lit fuerza atractiva estilística, la Inií'oducción de 
la olH'fl, solm, todo c•11 lo 1·efnrentc a San Benito (p. Ti-83); e¡ ca­
pítulo ll (le la pm·te I, dedicado a San Isidoro: el XV, que describe el 
('Stado de los monasterios ni tiempo de la invasión musulmana; y en 
-el volumen lf. locht In parte III, que trata ele la vida Interna de ·10s mo­
nasterios visigodos; sin que esto disminuya en lo más_ mínimo _el in­
terés, siempr,o vivó, q11e se mantiene en las parte;; y capítulos restantes 
de la c>urn. 

2. No sería imparcial nuestro juicio si no lamentáramos sinc\3ra-• 
mente ~on el autor el que se haya visto pl'cci:;ado a contentarse_ con 
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·,1na 1·cproüucción fotográflca de la primert, eüición, cu;;ns (leficiciicias 
:;,qué obra. lmnrnna no las tiene'!) nadie mejor que el propio autor po­
día subsana1· en ,esla ediciún o en otra, que clnsean con ansia no pocos 
,imigos y admirador:es sinceros del n. P. Pérez de Urbe!. J';n esa nnev,1 
edición o rd'undición de ¡a obrn (además de las correcciones y mejoras 
quµ el autor seiíala con plausible sinceddad en su advertencia a esta_ 
i·eediéíún), parece que se imponen otras que l,1 naturaleza misma (le la 
nbra estú L'xigicndo. Ante todo íinpónese una Libliografía selecta, cicn­
líficamenlc preparada y metodológicamcnle presentada, ;,' en pos dr, 
dla un estudio concienzudo del valor histórico dr, las fuentes, en el 
,.¡ue se señale y pre_clse el valor que se merecen los diversos materia­
les utilizados (documentos, textos, obras escritas). 

3. Eiltrnndo en el cuerpo ele la obra misma, scría de desear una 
i·ovisión de algunos puntos discutibles, en los qüe no se ve siempre con 
la debida clal'idad la opinión dél autor, que a veces parece fluctuar o 
,~am!Jiar en pasajes distintos. En la Introducción y en vasios capítu­
los, que equivalen a síntesis de épocas o a miradas de conjunto (parte I, 
1,mp. IV; parte II, cap. XV; parte III, toda ella; parte IV, Epílogo), se 
s.1esearía más sobriedad, y sobre todo más densidad; en las notas y ci­
tas, exactitud mayor; en la transcripción de textos, sobre todo inco­
:-rectos, una escrupulosidad suma; y en el estilo mismo una mayor pro­
'-'.ÍSión en ciertas frases, que no parecen verdaderas o al menos no son 
,,xactas. 

4. Por último, el elemento ilustrativo puedo y debe mejorarse en 
más de una ocasión. Los mapas, sobre todo los particulares, dcbel'Ían 
Hcvar su título respectivo y conservar los números en las coordenadas; 
deberían además estar colocados en sitios o páginas adecuadas. 'I'al 
como aho1·a están, ele siete mapas (anuncindos en el Indice del volu­
men 2, p. Gl10), sólo el primero está en l,L página indicada; los dr­
n1ás hay que lmscarlos a tientas por todo el segundo volumen. Ademá:s 
ilO parece suficiente un mapa único (aun con sus reproducciones par-­
,_·.iales) parn_ 1m lapso de li1•mpo que almrcit casi mil años. Para las de­
más ilustraciones, ¿ no serüt oportunísimo arsenal la obra lllanvsaitos 
,:on ¡1int11ras, de Jesús Domínguez Borclona (:\fadrid, 1933) ? ... 

5. ''Hcvisadas así mirn1ciosamcnte las páginas todas del lilJ1·0, y 
fH'esentándolo de acuerdo con lo que el propio autor cree hoy que de­
Diera ser" (ambas frases del P. Urhel), nada perdcrlan las doles lit('. 
,,arins de la obra, y gn1wría no poco su Ynlor crítico y científico. 

TI. (iALDÓ'i, S, l. 

P1~1t1;;z (;o,E'.\A, 1\'.\TOSJO, S, 1., Cunti-ilwci6n rle i\'01'111'/'a y <le sus hijos 
a la hi,sf;ori.a de la Sauracla 1iscritnra..-Nolas histúricas y hiobibliográ­
flcas. "Parnpilonensia", Publicaciones del Srrninario ])iocesano de Pali1-
plonn, Serie A, t. 1 (Pamplona, 19411). 

El no1ul11·r <1,,1 P. Pérez 1,;uyi'na r-s la nwjor garnnlía dt' LL copiosísima 
y a veces rcet'.indita et·udición Ue este Hb1·0. Su autor fué llntt de las 1nc­
jores plumas que dieron esplendo!' f'll otro tírmpo ¡1 nuc,;tra Hevista. No 
tenemos en r~spaiía quien conozca mejor que él la historia de nuestra teo­
Jogla y las doctrinas de nuestros teólogos. Algún historiador de la 'I'eologfrt 
tn aventajará en el conocimiento directo de los archivos; de las bibliotecas. 
pr-obablemrntc. ninguno. Y no rs un mc!'o crndito que atesora datos ·y 
noticias, sino un teólogo de profesión qur estudia y anali:rn con sagacidad 
y compeloncia los teorías y los sistemas. Nadie más capacitado, por sus 
vastlsimos conocimientos, para escriliir la Histoifa ,le la 'l\,ologi11 española. 
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J<Jl material almacenado por el P. P0l'ez Goycno. (•n medio siglo de trabajt)· 
paciente y callado es enorme. Desgraciadamente pFu:m 7,a d-e los 82 afíos de 
edad, y aunque se mantiene en el trabajo con inalterable vigor e inmar­
cesible juventud, es de c1·ee1· que no podrá realizar la colosal ol¡ra sínt.é-
1.imt que de •íl hubil;rmnos desmelo. 

¿No se podrían recoger siquit·1·a, en uno o varios Yolúmenes, los artlcu­
Ios que tiene cspar,iirlos poi· rliwr8f\S revist&s acerca de los principales teó· 
logos cspañolPs, ,·nscflanzn ele la 'l'eologla -y otras cuesliones atañederas " 
estos estudies'! ¿ No habrá enlre sus muel10s admirndorcs y entre los 
amantes de l:1 Teología española, quien tome la il1iciativa de esta obra :r 
la realice, pura ofrecérsela como digno homenaje de gratitud, al anciano 
investlgitdor, por ejemplo, en el 70 aniversario dn su vida religiosa, qm, 
empezará, D. rn., el 13 de Julio de HH8? 

He dicho que el material históricoteológico que ha almacenado en trul• 
tos años de trabajo es cnormA. Alejado por la llepública, en ilJ31, de! 
centro de sus investigaciones en Ma(lrld, tuvo que refugiarse en Pamplonn, 
cuyo Seminario le ofreció la cátedra de Sagrad•a Es<Jritura, que dcsempcñE 
todavía. Allí restringió sus estudios a la asignatura de su <Jargo y particn­
larmcntc a la historia cultural de Navarra. Descontando otros notable¡; 
trabajos, ha ido publicando en la revista lo<Jal "La Avalancha" cercD 
de setenta art!culos sobre teólogos y literatura teológica y bllJlica relacio-­
nada con Navarra. No es ese órgano de publicidad-benemúrito por otro, 
títulos-el más a propósito para trabajos de este carácter. Y es m1rioslsimo 
el ver que historiadores alemanes, que jamás hubieran puesto sus ojos 
en un semanario local, como "La Avalancha", tengn.n que citar esta reYista, 
como lo han hecho, en monumrntos de tan alla seriedad, cient.íflca como 
L'l'K. 

Viniendo al libro que rescüamos, el erudito lector enconti'ará en él, 
,:;cgún reza su título, todo cuanto Navarra y sus lli,ios han aportado a la 
enseñanza y estudio de la Sagrada Escritura. Allí verá las cátcdraR do 
Biblia que han existido y existen, la cabida que tenia esta asi6'1iatura en 
los planes ele estudios, la participación <le personajes navan·os en la Po­
iíglotR Complutense, en el Concilio (l,e 'l'rento y en otros trabajos en pro 
de los estudios blblicos, la intervención de la Inquisición nll.varra en esa 
literatma, los es<Jritos de judíos y protestantes navarros, los poetas qu<B 
metrificaron algi'm libro de la Sagl'ada ~:scrilnra, los Apócrifos escritura­
rios en Nava.1·1·a, la litcntt.ura IJíblica vasconavarra, la imprenta navarrn. 
en lo tocante a los libros sagrados incluyendo laml.lién las obms de auto-­
res no navarros, pero impresas en NaYaiTa, los más célebres manuscritüti 
escriturm·io;; 1wsarros, !ns bibliotecas navarras en su part.c cscrituraria, 
las representaciones plúsl icas, las rdiquias de objetos mencionados en .,, 
Escritura, y sobre tocio, la galería de cscriturarios ilustres, cuya vida y 
cuya llibliografh ~•: consigna con tanta ürevedarl, como exactitud, y lo,i 
escritores de obras escriturarías inéditas, sobre los que se dan abundantc;;c 
y precisas noticias. En cuanto al método, se echa de ver que la obra esUi. 
compuesta de al'tículos do muy diferente valor, algunos de forma peri0·· 
clfstica y de mera divulgación, aunque siempre concisa. 

Reconocemos que muohos de estos d,¡itos, por lo mimrniosos e insigni­
ficantes, no interesarán más que a los navarros, algunos ciert.amente podlan 
haberse omitido en gracia del carácter· científl.co de la obra, pero no cabe 
duda que en este arsenal de noticias aun los eruditos tendrán cosas que 
aprender. gn la con trovcrsia Pctisco-Amat parece el autor desconocer el 
libro del P. José M. Marcll, pues, no lo cita. A Miguel Servct lo pone entre 
los autores navarros, si bien reconoce que los argumentos e11 r.ontra sol) 
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•<fo peso. No sabemos si lla pretendido incluir o excluir u los escritores 
-que todavía viven, pues en el cap. 8 aparecen nomlll'ad-0s algunos de ellos, 
mientras que en el 16 se busca en vano a varl0s que podrían entra,· en 
una catalogación que pretende ser completa. 

Saludamos desde aquí a la nueva publicación"Pampilonensia" y da­
mos la enhorabuena al Seminario de Po.mplono. por haberla. inaugurado 
con tan valiosa obra. R. G.-VrLI,OSLADA. 

TARHI\, MAl\'UEf,, s. J., San l[/1WCÍO en Valencia.- Estudios históricos (V11-
lcncia, 1914). 

Este folleto d,el P. Tarré pretend,\ puner en daro todo lo que se re­
fiere a las relaciones de la ciudad de Valencia con San Ignacio. Recti­
floa algunos ligeros puntos y precisa otros, a los que no dieron impor­
tancia los biógmfos del Santo, vgr., pruebo. que San Ignacio se cmbarct'i 
para Génova en Valencia y no en Barcelona, como parece indicar el p¡¡ .. 
dre Polanco; demuestra que en la ciudad del 'furia estuvo Ignacio lle 
Loyola en los meses de septiembre, octubre y noviembre (el primero y 
el último incompletos) del año 1535; y nos do. n )ticias sobre la Car-Luja 
·de Vall-de-Crist, próxima a Segorbe, visitada por el Santo cuando aca­
baba de ingresar en ella su huen amigo y maestro de París, el Dr . .Tuan 
de Castro. Pero acaso lo más interesante del opúsculo e;s el hallazgo 
hecho por el P. 'I'arré de la verdadera ubicacló,1 del domicilio en que 
se hospedó San Ignacio, domicilio en el cual Hl con,;erva todavía un 
oratorio con varias pinturas, entre otras un medallón de un metrn dr 
largo, que representa al Fundad,or ele la Compafíía, revestido de carnlla 
roja y con el libro cl0 las Constituciones en la rArmo izquierda. 

G. A. 

'fEUILLOT, FnA:-.CISCO, El ]'uclrc Noailles y la Sagrada Familia de Bu1·deos. 
'I'raducción del francés por el R. P. Abdón Pereda, S. M.--Editorlal 
Casulleras (Barcelona, 1944). 

El P. Noailles nació durante la Revolución francesa, en lo más recio 
del Terror, octubre de 1793, a or!llas del Gironda, en Burdeos, de pn · 
dres fervientemente católicos. Sin embargo, debidJ a las circunstancias, 
su primera educació_n no fué muy recta. Hasta los diecinueve años de 
edad no hace la primera comunión. Va entonces a París y entra en el 
Seminario de San Sulpicio. Tres años después s~ ordena de sacerdote. 
Su vida ascética, abnegada y totalmente consagrada a Dios, promete fru­
tos de santidad heroica. Vuelve a Burdeos y da comien?.o a su apostola­
do, con. los más extraviados y con los enfem10s de los hospitales. Para 
alargar el radio ct,e su acción apostólica concibe lt\ fundaci(m de divt'1-sos 
grupos de instituciones religiosas, que llevarán el nombre genérico de la 
Sagrada Familia. Partes integrantes son: 1. Las Religiosas ele San José, 
para el cuidado de las hueri'anitas pobres; 2. Las Religiosas ele la lnma­
•culada Concepci6n, para la cnsefian?.a femenina en todos los grados; 
-3. Las Hermanas de /,a Esperanza, para ntender material y espiritualmen­
te a los enfermos; 4. Las Hermanas de Santa Mm·tci, o Hermanas coad­
jutoras de la Sagrad,a Familia en sus diversas ramas; 5. Las S0Uta1ias, o 
Hermanas contemplativas; 6. Las Hermanas misionems, que nacieron 
postf'riorméntc, completando el Instituto del P. N( a!llcs con las misiones 
entre infieles; 7. Ii'lnalmente, las Hijas de solo Dios, o sea, Hermanas que 
.han renunciado a la estabilidad en una rama, y constituyen un foco de 



450 E8'1TDI08 tcGLK8L\8TIC08 .~'.{J :J\)\(i,. · lJlliLIO(,l\Al'ÍA. LIBll08 

fervoe, una reserva c;;cogida, que ¡,cm1ite subvenir a las Hi'Cf'Sii!ndes ur-­
gentcs y, por eierta fusión de las ramas, conservar la un1<liHl y hacPrl,,, 
cada día más estrecha. Y todaYía ckbon añadirse Jhs ;üo1•i11.1·101ws seq/.a­
res de la .Sa¡¡rcHia Familia. l\lagnífica institución religiosa cuyo i1mdadül'. 
cuya historia y <:myá organización forman las ll'es partes rlo 1·ste JilJri,. 
tan ·amen0 como instructivo. n .. \ . 

.NICO!,Au, '.\lWULL, s. l., ['látir-as lis¡1íi-i!wlles cid í' . .fe/'l)JIÍíllO .\'oc/al, s. / .. 
en Coim/Jm (1561) editadns rnn introd11cciún notas.···· (C,ranad,J.. 
.lU.'1;,~ X1X + 220, Pn ~-º 

Este libro de las 20 pláticas del P. Nada! a los jcsüíl.as del Colegí,, 
de ,Jesús, de CoirnlJra, editado y bien presentado por el P. Nicolfii.1. 
Yienr, enriquceido, además del aiim·ato 0rítico y notas histüricii•doctrina 
les, con sumarios y divisiones que facilitan la. lectura del mismo y un«. 
introducción de 2!i páginas. En ésta nos presenta el editor la íigura 0de 
Nada! corno una de las relevantes ele la primitiva Compañia, destacán 
dose por su ciencia, virtud, prndencia y singulares dotes de gobierno, y 
corno el homlwe de la con.fianza íntima de San Ignacio, Laínez y Borjn. 
a ,¡uicn l'St.os tres Generales encomendaron los cargos más delicados 
de mayor trascendencia en la nueva Orden. Contiene además esta in• 
troducciún concisos, pero justos, juicios sobre el significado pecnliar cfr 
la cspiritualidacl lle Nada!, sobre los frutos y el ,,alor ascético de las 
pláticas de éste y un resumen de las mismas. 

La importancia de estas pláticas se cella de· ver desde varios aspec­
tos de las mismas. Desde el aspecto ascético, porque en ¡•llas expon, 
Nadill lo que es propio de la vocación a la Compañía, el entronque d, 
ésta en el derecho común religioso rn lo que con las oi.ras órclcncs tk· 
ne de común, la necesidad de una larga pro!Jación <le los aspirant,•,; 
a jesuífas y de un régimen c;ent!'al, como el que aquélla tiepe. Justifüm. 
el Pstahleeimicnto <le los impedimentos para la aclmisiéin en la Gom­
pafíía, la adquisición perfecta de las virtudes, cln la ciencia, de JiJ. obe­
diencia ... que aqur':lla exige ele sus miembros; <le los votos qne en eltr 
se emiten. explicando el alcance de los mismos. Por últirrw, ooment.1 
largamente !ns virtudes de la obediencia y de la oración, nccesarlsima» 
a los ,il'suítas por la vida t.an activa que éstos llevan. Deslle el aspecto 
hist6d1·0, porque el Visitador do Coirnbra interprct,1 en sus pláticas el 
espíritu genuino de las Constituciones y el pensamiento de su autor: 
mseña práct.icamcnl() cuál es la oración propia de la Compañía y l& 
Yidlt qtw úl hahia conocido en noma tm los días dél Funuador y· de los. 
primeros Padres, formados en la vicia religiosa a semejanza de aquél. 
La. veneración con que habla de San Ignacio, no a la distancia de cua­
tro siglos, como nosotros; sino a los pocos años de sn muerte, uiw. 
persona. que le trató con tanta intimidad y conoció todas las menuden • 

·tiias ele su vida real, da a estas plát.icas un valor inapreciable para lo:, 
jesuitas y para todos los que deseen penet.rar más en el espíritu dr) 
Pcnilcntu de Manresa. Descle el aspecto prndicable, porr¡ue suministran 
ahnndnntrs rnateria.lrs para predicat' o platicar sobre las virtudes con• 
t!'nidas en los votos y sobre otrus referentes al estado de perfección. 

Opinamos que en nada habría desmerecido la valiosa labor del pa­
d1·e Nicolán suprimiendo el núm. I del § III de la introducción, pues!,> 
que su oficio puede darse reemplazado, quizá con ventaja, por el suma­
rio que precede a cada una de las pláticas; J' que habría ganado algr, 
no intercalando en el texto ciertas equivalencias, de todos conocida;; · 

·verbigracia. porná [pondrá], tcrná .[tendrá] y otras semejantes. 
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Descontadas estas menudencias, nos complacemos en recon'wndar con 
interés esta obra, editada. y anotada por el docto profeso'r ele la Fa-
cultad 'J'eolúgica de Granncla. A. YANGUAS, S. I. 

BATLLOfil, MIGUEL, s. L, Las ¡¿lU,mas U}JO/'/adoncs al. pto/Jlema de La Imi­
tación de Cristo.--(Palm.t de ;\lallurca, 19-í'L). 

Escasísimu es, por no decir nula, la bibliografía espafiola acerca clei 
Kempis ,y, la lmilnciún ele Crislo. Por eso recilJimos con satisfaceión esta 
eonferencia ct,el P. Batllori, planteando el problema y resefiando hrcvc­
mentc las diversas soluciones que moclcrnarnente se le lwn dado. ¿Quién 
es el autor de los cuatro lil.n·os de la Imitación de Cristo? Después de­
,;iirninar, pur al.isolulamentc irnprnbable, la atribución al can(,11igo inglés 
ilel siglo XJV, \Valt0r llillon, se fija B. en los nombl'PS que reúnen más 
,•otos en s11 rnvol', y son: Kempis, Gerson y Gcrser1, Bien hace en PX­

cluir, sin discusi<,n, al supuesto abad Gersen, pese a Puyo! y a los P.1-
dres Fcl'rnris y PicrgiovannL Expone y critica lucgu las teorías de Dom 
Monnoyeur y del ptofcsor Vanstcenbcrgltc, que abogan por el canciller 
parisiense ,Juan Gerson, y pasa a ciar cuenta de las últimas tesis sus-­
tcnlad,as por el ,icsuíta Van Ginneken y el Dr. Hagcn. A nuestro hu­
milde entender, son lns únicas que, ofreciendo un planteamiento nuevo 
del problema, han aportado posil)ilicladc·s de solución satisfactoria, aunqw, 
l'.•sta aparczea todavía lejana. El P. Dalllori, con la mayoría de los au­
l.or0s, par¡•c,, inclinarse liacia 'l'omás Kem¡iis: "Concienzudos investig11-­
dorcs---rscrilic•-----dc la cspiritualida<l neerlandesa siguen considernndo rt 
'romás Iknwrken de Kempis como a autor, y no sólo como a último n•­
dactor' latino del precioso librito". Si !Ji cu aüadc en seguida: '"l'o<!as 
,isas polémicas 11areeen dar aún la primacía a la opinión de Pounat, n! 
decir que la¡ Imitación es lodavía una obrn anónima, por más que la ma­
yor parte <le l,os críticos se inclinen en favor <k aquel callado y <levo1n 
religioso de vVin¡Jesheim''. l;n esLutlio directo clel J)l'Oblema y un aná 
lisis cornparalivn, gramatical y (•slilfstico, de los libros en cnrstiún Ji(i,-; 

·Jrn llevado a la conclusión de que Tomás Kempis es el reclacto1· dcllnitiYn, 
mas no el autor único y completo del libro de la Imitaciún de Cristo; y 
a la misma conclusión conduce el cote.io <le los códices más antiguos. 
Con to<lo, el problema signe en pie, esperando más Ju7,, n. G.-V. 

:VEGA, Fn, A;-;GEL Ct:s-rooro. <J. S. _\,, Los nueve nom/11-es de Cristo ¿s011 
de Fr. Luis de Lerín?-,-lmprenta clcl RPal l\IonastPrio dr El l%corial 
(1U4:í) :W-259, 18 X 13. 

Antiguo probkma, que se agilú entre el l', Conrado l\luiiíos y el P. Grc­
gorio ele Santiago, y que ahora, gracias a la crítica avisada del padr<' 
A. C. Vega, cntrn en vías de solución definitiva, 

Sabidas son las coincidencias y relaciones de dependencia innega­
bles que existen entre un breve opúsculo hallado entre los papeles ori­
ginales .del D. Alonso de Orozco, titulado: De los nueve nombres de 
Ci:isto, y la obra maestra ele 1-ítulo análógo de Fray Luis de León. Ln, 
cuestión s_e plantea espontáneamente, con la natmal emoción literaria 

,al sólo ponc1' en contingencia la ol'iginaliclncl del cantor de la Noche 
serena: "¡, Quién copió a quién'?" 

, Dcseclrnda la llipúlesis de i\-luiüos: los nueve nombres en cuestión 
son ohm del Beato J\lonso de Orozco y sirvieron probablemente de pau­
ta para la ol1ra genial del maestro salm::m1ino; y la ele Grcgorio de San--
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tiago: son un mero extracto de la obra de Fray Luis, el P. Vcgit pro­
pone la tesis: "Los pequeños Nombres de Cristo, esto es, el Opúscu/,o, 
atribuído hasta ahora al Beato Alonso de Orozco, es anterior a los 
Nombres ele Cristo, de Fray Luis de León, original del mismo Fray Luis, 
guión-borrador de la ohra grande, e idéntico al famoso PAPIDL de que 
se nos habla en los Diálogos del inmortal vate salmantino", 

La argumentación, aguda y háhll, por crítica interna de compara­
ción de textos, frases características y otros porm('norcs, que delatan 
en el Opúsculo la mano del mismo Fray Luis, obtendrá, a no dudarlo. 
el asentimiento de los lectores. El amplio estudio introductorio a la edi­
ción que aquí se ofrece había sido ya publicndo en b revista CdD . 

. Josi=: MADOZ, s. J. 

Fcr-:xn:s. Fn,,:--;crsco, Pbro., Catálogo lle lns Archivos Eclesiásticos ele Tu­
dela. - Diputación foral de Navarra. Institución "Príncipe de \'iana•· 
(Tudeln, 1944). 

'rrabajos como el presento merecen todas nuestras alabanzas, por su 
valor intrínseco, por la exactitud y método con que está elaborado, por 
su enorme utilidad para los investigadores y porque servirá de modelo 
y d,e acicate a otrns muchos arohiver:os españoles, de quienes esperamos 
parecidos Catálogos de los fondos que encierran sus Archivos. Los de 
Trnlcla do Navarra son riquísimos, y gracias al tesón y a los conocimien­
tos del Presbítero Sr. D. Frrwcisco Fuentes y a la habitual munificencia 
del Instituto "Príncipe de Viana", pueden los historiadores conocer esas 
riquezas ntesoradas en los 1n·chivos eclesiásticos tudelanos y utilizar•J¡¡s 
con facilidad. Empiezan estos documentos a partir del siglo XI (1082, 
i09L .. ) o sea, d,esde antes de la reconquista de la ciudad por Alfonso 
el Batalhldor, que suele colocarse en 1114. El historiador de la Iglesia 
se encontrará con documcutos de gran interé8, letras de Papas, referen­
o!as de Cardenales y Legados pontificios, noticias de la dedicación y 
consagrnción de la Igksia tudelana, de sus relaciones con el Mctro-­
politano ele 'l'nrragona, con el Obispo de Tarazona y con otros 1>relac1<os; 
dat.os cmiosos de las parroquias, de monasterios, llospitales, albcrgur­
rías y oti·as fundaciones; do los diezmos y otros donativos; de. eostum -
bres singulnrí,sinrns, como la de consagrarse o afiliarse algunns mujere¡; 
y aun hombres a Santa María de 'l'uclola para llevar vida canónica, o de 
emparedarse, como aquella ,Jurdana, emparedada en la Foz (término de 
1'udela) ca 12'72, y de la cual (¿ será la misma?) todavía se habla en 
febrero de 1342, como emparedada en la iglesia de la Santísima Trinidad. 

No menos rica mies polirá recoger el historiador de las Instituciones 
medievales, de las costumbres, de la cultura, ck la economía, etc. Los 
documentos se presentan por orden cronológico, aunque, naturalmente, 
en diversas series: los del Archivo catedral, Archivo diocesano, conven­
tos, parroquias y hospitales. De cada documento se da la Hegesta o su­
mario esencial. La data se transcribe textualmente. /\ continuación, una 
brevísima clescripclón material del documento, indicando si es original o 
copia, y la signatura. Aííádese si está o no puhlieado. Al fin de la obm 
se ponen once fotocopias de Interesantes documentos, algunos bilingües 
(en latín y árabe, uno en latín y hehrco), y utilísimos Incliecs: Indice 
onomdstíco, Tnclice topo[Jrúfico, lnclicc toponimir.o y T,ista cronol<ígica ne 
todos los documentos. H. Vu,r,osLADA. 
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Go:s;zALEZ l\IOIL\L, lHE?\EO, S. J., PhilOS(l]Jhia nwralis. Bibliothcca Comillcn­
sis.-Ed., Su! 'l'crrac (Santander, 1945) 631, iG x 24 cms., 45 ptas. 

Es un arduo prolJlemu el del libro ele texto para el aprendizaje de 
los estudiantes. Las diversas soluciones que los autores le han eludo 
tienen sus ventajas al mismo tiempo que sus inconvenientes. Si se es­
cribe un texto lJrevc y ceñido, resufüt incompleto, oscuro y apenas pue­
den descifrarlo los principia.ntcs. Si, por el contmrio, es el texto largo y 
abundante, fácilmente aparece difuso, recar¡i:ado, dificil de aprender: 
los alumnos, confiados en el mismo, no escuchan las explicaciones, por­
que, como suelen decir, todo está en el texto: el profesor ento.nces casi 
solJra. Quizás la soluciún intermedia está en lo justo, como acontece 
en la virtud, pero es el caso que siempre las dos tendencias creen estar 
en el justo medio. 

El P. Irenco Gonzálcz ha acometido este prolllema y nos ha escrito 
un magnlflco texto. Denso ele contenido, completo, claro. En realidad, Sl) 

inclina el autor hacia el libro amplio, lo\alitario, para expresarlo en 
frase de moda., pero procurando al mismo ti<'mpo atenuar los inconve-­
nientes de este sistema. Por esto el presPntc lillro contiene 630 pági­
nas de texto en formato ma.yor. La prcscn\acir\n tipográfica es csmera­
dísima. 

El fin del auto1· está propuesto claramente cuando nos dice en el 
prólogo que pretende facilitar la. labor de sus discípulos comillenscs 
y ofrecernos un libro nntúctono. Ciertamente llaeía falta una obra ta.1, 
acomodada a la mentalidad española, como 1ienen olJras similares ca,si 
todas las naciones extranjeras. Para. esto, como él mismo añade, tw. 
tomado por base la conocidísima o!Jra del lJenemérito ,P. Cathrein, pro­
curando completarla y dándole un giro más conforme a nuestra manem 
de pensar, más ordenada y transparente que la germana. 

"Por esto-nos dice ,el autor-siempre seguimos a. Cathrein, sobre 
todo 9n la. primera parte, tanto en la distrilrnci<ín de la ma.teria como 
en el mismo enunciado de las tesis. Pero hemos procurado dar aque­
llas nociones que a las veces se encuentran a fallar en Cathrein; ex­
poner con .mayor pormenor los adversarios, sobre todo en mat9rias de 
actualidad; proponer con mayor clnrifül<l el estado de la cuestiún; re­
dacta.r más en forma los argumentos y recoger abundantes dificulta­
des, para que los alumnos las tengan a mano a fin ele usarlas en lo~ 
ejercicios escolares." 

El claro y metúdico talento del P. Ireneo Gonzálcz nos ha realizado 
acl.mirablemcnte todo esto. Los profesores que gusten de orden lúgico y 
riguroso en sus explicaciones podrán segnil' el texto del a.ut.<¡1· sin ne­
cesidad de cambios que pcrturl)en a los discípulos. Recomendamos, pm· 

"' tanto, este libro a toda.s las Facultades eclesiásticas de Filosofía y a los 
Seminarios, no dudando que su uso va a sa.tisfacer los deseos del pro­
fesor más exigente, y abrigando la. persuasión de que, de hecho; va a 
imponerse esta obra por la. mucha. prestancia ctc no pocos de sus as­
¡wctos. 

Con lo dicho hasta ahora es casi ocioso añadir que el P. Ircnco Gon­
zález nos expone un verdadero compendio de toda la doctrina tradi­
cional escolástica más segura, sin que ni siquiera falten en la extensa 
síntesis algunas cuestiones debatida.s en el seno de la escolástica y que 
vienen a ser como contiendas de familia. Las trata el autor con una 
ex.tensión que satisfará, sin duda, al que simpa.ticc con sus sentencias. 
Así desarrolla la esencia de la bienaventuranza y los constitutivos del 
acto moral. 

8 
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Pero . con iazón no se contenta con un puro cscolaslicismo, que de­
jaría a los alumnos completamente en ayunas de otros puntos de vis­
ta, desde los cuales se agitan las cuestiones en el mundo real, que de­
ben atraer y orientar a los sacerdotes, y con el cual es menester alter­
n·ar, conio hombres que somos .de nuestro tiempo. Será, pues, necesario 
conocer las producciones filosóficas heterodoxas para neutralizar sus efec­
tos y precaver a los incautos. l'or esto el autor acertadamente insist(: 
en la orientación de presentarnos ías doctrinas de los adversarios· en 
muchas de las tesis que va exponiendo, pero, sobre todo, al referirnos 
las distintas opiniones con respecto a la moralidad, haciéndonos ver al 
mismo tiempo sus incongruencias y errores. 

Nos place en sumo grado esta dirección, y desearíamos que, pues­
tos sólidamente los puntos l)ásicos de n ucstra doctrina cscolástioa, se 
anduviera por ella con cicr'La amplitud, para poder entablar diálogo con 
los llamados filósofos modernos, sabiendo sus ideas, conociendo sus va­
guedades, penetrando sus errores, así como también aquellos puntos de 
vista en que tienr.n ellos ra7.ón. El adversario, por ser tal, no ha de de­
cir siempre y solamente estulticias. No pocas veces-casi siempre-nos. 
presenta algunas partccillas aprovechables de verdad. 

Nos congratulamos, pues, que el autor inicie este camino, y más. 
sobre todo, le felicitamos por la extensión que da a todo lo referente 
a la pro¡iicdad y cuestiones relacíonactas con el llamado problema so­
cial; problema no sólo económico, sino también ético en su fondo. Di­
fícilmente se encontrará alguna cuestión a este respecto que el autor 
no considere y resuelva con toda decisión y justeza de doctrina, al. 
mismo tiempo que con la mayor prudencia. 

Aunque la obra sea perfectible, como todo lo humano, creemos sin­
ceramente que este libro se acerca al texto ideal de Etica que pued,} 
desear un profesor de escolástica descoso de formar a sus discípulos 
para que sean útiles a la sociedad del siglo XX que nos rodea. 

VIl,ACREUS. 

DE Vnrns, J., S. I.. Pensar y ser.-Editorial "Razón y Fe" (Madrid, 194.5)· 
296, en s.•, 23 ptas. 

Es muy conocida del mundo fllosúflco la personalidad del P. José de 
Vrics. insigne escritor del Berchmans-Kolleg, de Pullach, colaborador 
además tan relevante de la revista fllosóflca "Scholastik". 

No sería aventurado afirmar que en 1937, bajo el titulo Denlcen und 
Sein, precisamente recogió en un volumen, con una l'orma ya sistemá­
tica, lo::; estudios que antes hahia ido elaborando lentamente en "Scholas­
tik" y en otras publicaciones. en vista a un cuerpo critcriológico. 

En e::;ta crltcríología (a esto se reduce la obra Pensar. y ser) aparece 
ante todo una cualidad muy apreciable: la perfecta unidad y enlace de 
todo el sistema . 

Pero no ,una unidad extrínseca, ficticia, sino nacida de una visión 
genial. del conjunto del problema. crítico; a sal1er, ya que la principal 
objeción nace del kantismo e idealismo, que niegan a nuestros con­
ceptos que alcancen algo exterior a ellos, el P. De Vries establece en 
la primera parte todas las nociones .tradicionales (verdad, certeza, pri­
meros principios, etc.), valiéndose de la misma inmanencia; en efecto, 
en nuestra misma inmanencia aparece. verbigracia, lo que es el con­
cepto "dolor" y lo que es nuestro dolor "en sí", al cual aplicamos ci 
concepto (que expresa el dolor. pero que no es "doloroso"); con este· 
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.acertado arliflcio, que coloc,t a los adversarios en una postura eviden­temente incómoda, justifica íntegramente, sin cede!' en nll.Oa, las nocio­nes critcriológicas tradicionales (pero con un sano criticismo que no deja nada sin examinar). 
Con el uído este trabajo, le es fácil en la segunda parte pasar a afir­mar el carácter trascendente de las nociones conceptuales, contra fe­nomenalistas o contra trascendcntalistas lógicos, demostrando el rea­lismo trascendente bajo todos los aspectos (el realismo trascendente pos­tulado del juicio, del entendimiento, exigencia del entendimiento, tlct hombre entero. y además, demostrado teóricamente). 
La tercera parte recoge el fruto de las dos anteriores: posibilidaJ: del conocimiento científico, histórico, y finalmente, posibilidad del co­nocimiento metafísico. Asf, la Crftlca es lo que ha de ser: nna Intro•• ducción a la :tl.fefaffslca y a la 'T'eolo<ría, que precisamente en su part.c, escolástica es obra eminentemente conceptual. 
Con todo, hay también en la ohra del P. De Vries algunos puntos en los que creemos hay que expresarse con reserva. Su solucMn sohre el carácter extensivo de los primeros principios (sin hacer notar que ne­gar esta extensión es contradictorio) a alguno podrá parecer una po­sición un poco peligrosa; pero por 10 menos (éste es nuestro caso) pa­rece flo,ia, poco fundada. 
Además hay que tener presente que, a pesar de su aspecto sencí~ llo, la ohra del P. De Vries va dirigida a lectores ya formados; otros que no lo estuvieran quedarían quizá con dudas o algunas oscuridades después de ciertos análisis particulares, en los que el autor resuelve las cuestiones de un modo muy JJersonal y nuevo, sin exponer quizá bastante lo que es cierto y común a todos los autores escolásticos. Esta orientación le lleva a veces, creemos, a afirmaciones muy dis..c cutibles; por ejemplo, al tratar de las liistinciones (tema ontológico más bien que criteriológico) termina asf: "De estas distinciones, ¿ cuáles son distinciones "reales" y cuáles "ele razón"? ... Al fln, no Importa mucho la palabra, a no ser que se crea que se sabe más sobre la constitución interna del ente cuando se prefiere esta o aquella expresión" (p. 228). Parece que aun prescindiendo de la palabra "real" o "de razón" in­teresa mucho para comprender la "constitución" interna del "ente" saher si una distinción está actualmente en el sér o sólo fundamenta'(,.... mente; es clecir, si la disconveniencia entitativa es obra del entendl-· miento humano o anterior a él. · A pcsn r de estas críticas (y otras pare ciclas que aún poclrínn no­tarse), críticas que pierden sn fncrza . si hojean esta ohra lectores ya formadós (y que sahrán en se<ruida distinguir el cuerpo sólido CPntral de la obra de todas las afirmaciones srcnndarias), la ohra del P. De Vrles, en su conjunto, nos parece excelf'!1te: con mucha frecuencia apa­recen rn ella atisbos de un gran talrnto, lrncn conocedor de ln. fllosofíél moderna, y sohre todo que no teme reafirmar las doctrina;; tradinionalcs -0riteriológicas, con gran ingenio y con plenrr seisuridad de juicio. · 

J. Ro!G ÜIRONEl,LA. S. I. 

BRUGAROLA, M., S. I., La cristirl.nización de las empresa.~ (Biblioteca Fo'­mento Social).-"Ediciones FAX" (Madrid) 420, 20 X 13 cms., 16 ptas. 
La divulgación de las doctrinas sociales católicas es siempre .una lahor que merece plácemes a los ant.orrs por parte de todos los que slonten el espíritu de amor y de justicia que entrañan las enseña:nza~ 
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<}ristianas. I>ser0 más aún los merece el P. Bmgarola por lo acertado 
-de su trabajo. 

El libro va especialmente dirigido a los patronos conscientes- de sus­
deberes y deseosos de ponerlos por obra. Con todo, su locturru será do 
interés y de muchísimo provecho para toda suerte de lectores, sea cual 

sea la .clase social a que pertenezcan. La razón es obvia. Se exponen en 
la obra aquellos principios cristianos referentes a las cuestiones socia­

.les que actualmente no es lícito desconocer; se declaran con equili­
brio y ponderación sin cuestiones sutiles ni estridencías contraprodu­
•Ccntes. Una moderación progresiva es la característica de las páginas 

del P. Brugarnla. Nauie podrá notar en ellas exageracíón ni tampoco 
que la verdad quede tímidamente velada. El lenguaje es claro; no es-­

conde con empeños lit.ernrios lo que debo presentarse a todos transpa­
rente cual límpido cristo.!. 

Se clcstlrrolla el libro c.on un plan lógicamente armúnico; orienta­
uiom•,; gcncrnlPs. t\ll l,l primera parte, con rcspeclo a l,1s actividades 

cconúmicas, al trabajo y a los bienes materiales; temas que se corn­
pletnn por la exposición de hl postura interior que ha de adoptar .todo 

cristiano frente a los negocios; a saber, sentido social, sentído do mo­
ralidad, ele justicia y lle caridad. 

1La segunda parte pretende adentrarse más en los medios prácticos 

üe llevar las teorías sociales a realizaciones concretas: se toca la dis­
tribuciún de los frutos industriales, las obras para el bienestar obrero, 

la hermandad entre empresarios y empleados, la religiosidad, finalmen­
te, que debe fomentarse en la empresa. Dos capítulos dan remate a la 

obra que nos ponen ante los ojos las figuras más prestigiosas que en 
estos úllimos tiempos se han destacado en el campo de las realizacio­
nes prácticas cristianas: una hispana, el rnarqnés de Comillas; otn 

,ele la nación francesa, León I-Iarmel. 
La obra del P. Brugarola tiene ahora especial oportunidad para acu­

úiar a los patronos a una decidida cooperación con el Estado español, 
que realiza con perseverante constancia el mejoramiento de la legis­
lación social. es evidente que la eficacia de su cumplimiento puede· frus­

trarse por la inercia o, al revés, producir opimos frutos, por la com­
prensiva acción patronal. Muy conveniente sería que el autor en otras 

,idioi0ncs aumentase y explanase más en concreto las varias realiza­
cionns llevadas a cabo por patrono,, católicos. Se apuntan ya muchas 
de. ellas, pero creemos que una mayor insistencia en la parte práctic,t 

sería el mejor acicate para incitar· a los remisos. VII,ACREUS • 

.BATLLORT, MIGUEL, S. l., La colección pictórica /Jatllori de Orovio.-Bal­

mesiana (Biblioteca Balmes). Analecta sacra 'ranaconcnsia, 17 (19114) 

:161-197. Con 22 reproducciones fotográficas (Barcelona, 1944). 

Presenta el autor su trabajo con estas modestas palabras: "Las notas 

que vamos a dar sobre las piezas más importantes de la colección for­

mada por D. Antonio M.ª Batllori ele Orovio (1874-1942) no van a revelar 

apenas nada de excepcional transcendencia para la historia de arte; pero 

-aun rcconociéndolo----crecmos que entre el centenar ele pinturas por él 

recogidas con ilusión inteligente durante el primer tercio ele siglo, las 

hay ele algún interés y que merecen ser conocidas ele los historiadores 

de nuestra cultura artfritica". 
De las treinta y una obras que Batllori cataloga y describe con sobrie­

dad cientifica y con las indicaciones llistóricoartísticas imprescindibles, 

.ei.ertas unas veces y conjeturales otras, la que a nosotros part.icularmen-



ESTUDIOS EGLESL\STICOS 20 ( 1 \J46)-BIBL!OGRAl''ÍA, LIBROS '157 

te nos interesa es la última, sobre la cual, en forma rle ,\péncl-ice, diserta 
Batllori más am pliamcnte. 

'l'rátase de una tela que representa a San Ignacio enfermo en Loyola. 
No es del todo desconocida, pues ya el P. Casanovas en sü Inlroducci.r5 
als Ea:el'cicis espi1•ituals de sant Ignasi de Loyola (Barcelona, 1931) y el 
Padre Dudan en Saint lgnace de Loyola (París, 1934) la reprodujeron .. 
tomándola de la Colección Batllori. 

Parece innegable el parentesco que existe entre este lienzo y el gra­
baüo d-el flamenco Teo¡Jorn Galle, que figura en la Vita bertfi patris Jg­
natii Loyolae .. , ad vivum ea:pressa, o Vida de San Ignacio en imágenes, 
que Ri!Jadcneira hizo publicar en Amberes en 16i0. Ahora bien, los di­
chos grabados antverpienses proceden de las pinturas que trazó en Ma-­
drid Juan ele llfrsa, según testimonio del H. Cristóbal Lópcz. Quince enm 
aquellas pillturas, que pasaron al colegio de Alcalá, donde pcrmanecic-­
ron hasta 1773, t'ec•1a cl,c la extinción de la Compañía, ignorándose- des­
pués su paradero. ;, Será este lienzo de Bntllori una de aquellas pinturas­
que sirvieron a los grabados .antvcrpienses? Tal es la idea sugerida yai 
por Casanovas. La misma opinión sostiene Batllori y no sin fundamento .. 

Según eso, nos hallamos ante un retrato de San Ignacio de: Loyo1'1, 
obra de pinceles no vulgares, como los de Juan de Mesa, y coa la cir-• 
eunstancia de estar pintado bajo la dirección del P. Hibad-eneira (cünw 
en el caso de Sánchez Coello), lo cual nos da garantías de que reflej,,. 
con exactitud los rasgos fisionórnicos del Santo. · R. V. 

Psalteriurn Breviarii llomani cum excerptis e Commmii, Sanctorum se­
cundum, novam e textibus primigeniis inte1•pretationem la.tinam Pll 
Papa.e XII auctoritate editum.-(Barcinone, 191,6) -428 p., 20 ptas. 

Se trata de un lindo tomilo de bolsillo, pulcmmente editado a dus 
tintas sobre fino papel biblia. Es fiel trasunto de la edición típica pu­
blicada en Roma, sin suprimir nada ele ella. Contiene, además del Or-­
d-inario y del Salterio, propiamente dicho, todos los Comunes de Santos, 
de Dedicación de iglesias, y de la Santísima Virgen, Oficios parvo y cle­
Difuntos, y un Indice lihíi·gico para las fiestas que tienen Salmos pro-, 
pios. Lástima que la Editorial Litúrgica Española, al editarlo, no ha-yw 
adoptado un tipo de letra más nítido, como la Edit. Goculsa, de Mttdl'id', 

REVISTAS 

TEOLOGÍA: GENimAI,IDADI,S. FUNDAMENTAL, DOGMÁTICA. BÍBLICA, PATRÍSTJf:,\_ 
MEDIEVAL Y MODERNA. 

PLATZECK, l?R, EHA!\DO \V., o. F. l\L; Ref'le.xiones solJl'e la clefiniiiún. <te 
la 1'eologta: VV 2 (1944) 336-355. 

La definición perfecta de una ciencia no sólo debe inclicaí• sus dife­
rencias• respecto de las demás, sino también su objeto material y for­
mal, con sus notas más esenciales. En conexión con recientes discusio­
nes, propone el autor la siguiente: 'J'heologia (la sobrenatural se ent.ien-




